
esta obra como base para la
aplicación de los criterios en
ella propuestos a situaciones
similares. 

Por lo que respecta a la se-
gunda parte del libro, resulta
particularmente interesante la
oportunidad en la selección de
las técnicas de recogida de da-
tos y de evaluación utilizadas
para cada uno de los diferen-
tes apartados (cualitativas pa-
ra examinar el funcionamien-
to de los COFEIAS, más cuan-
titativas o mixtas para el se-
guimiento de los resultados de
los cursos de formación). De-
be destacarse, asimismo, des-
de un ámbito más teórico, la
completa revisión que se reali-
za en el capítulo seis acerca de
la figura del mediador inter-
cultural: la reciente implanta-
ción de esta actividad entre
nosotros hace realmente va-
liosas las aportaciones y siste-
matización hechas por los au-
tores.

Puede, por tanto, conside-
rarse esta obra una valiosa
aportación en el contexto de la
sistematización de la metodo-
logía en la evaluación de pro-
yectos de acción social de ám-
bito europeo. Aunque, en
opinión de quien escribe, el es-
tilo de la misma resulta, en
ocasiones, farragoso: las dis-
quisiciones teóricas aparecen,
la mayoría de las veces, entre-
mezcladas con los aspectos

concretos del programa Inte-
gra-Diversidad, lo cual dificul-
ta la labor de desbroce entre
los aspectos generales de la te-
oría de la evaluación de pro-
yectos y aquellos particulares
del programa objeto de análi-
sis. Tal vez hubiera resultado
más didáctico separar la teoría
de la praxis estructurando el
libro en una primera parte que
contuviera las cuestiones fun-
damentales y metodológicas y
en una segunda que supusiera
la aplicación de las primeras al
caso concreto del Programa.

MERCEDES FERNÁNDEZ

TERRÉN LALANA, EDUARDO: El
contacto intercultural en la
escuela. Ed. Universidade da
Coruña, 2001.

El contacto intercultural en
la escuela es un estudio socio-
lógico en toda regla. Terrén
conoce el oficio y acomete con
rigor y sistematicidad la inves-
tigación: plantea con claridad
su objeto de estudio, el marco
teórico desde el que se aborda,
la metodología de investiga-
ción —supuestos y limitacio-
nes, técnicas de generación y
recogida de información— y
la relación entre tales elemen-
tos. Se agradece particular-
mente que el autor no se haya
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limitado a realizar mera sínte-
sis de textos teóricos y meto-
dológicos y haya profundiza-
do en la relación entre los su-
puestos de una y otra índole
que asume y el objeto de estu-
dio, lo que confiere al mismo
el sólido engranaje de que
adolecen muchos estudios
empíricos y pone de manifies-
to una profundidad encomia-
ble, que está ausente en buena
parte de los escritos sobre «in-
terculturalidad», plagados a
menudo de tópicos y buenas
intenciones y poco más.

Un segundo aspecto de ca-
rácter general destacable en
este estudio es la preocupa-
ción que trasluce por la trasla-
ción práctica de sus conclu-
siones: si se parte de un desi-
deratum —igualdad de opor-
tunidades y reconocimiento
de las identidades minorita-
rias, reconocimiento capaz de
potenciar la igualdad de resul-
tados—, se reflexiona en con-
secuencia desde la realidad
analizada sobre las posibles
vías prácticas de realización,
analizando en cada caso pros
y contras.

Pero, examinemos, antes de
seguir, el contenido del estu-
dio. El contacto intercultural
en la escuela aborda la incor-
poración de las minorías étni-
cas al sistema educativo en un
contexto —comarca de A Co-
ruña— en proceso de metro-

polización (terciarización de
la economía, concentración de
la población en el municipio
central) y calificado de «frío»,
en función de la baja intensi-
dad del conflicto intercultural.
Tal es debida, entiende el au-
tor, a la reducida presencia
de inmigrantes extranjeros
—unas 2000 personas, se esti-
ma— y de minorías autócto-
nas —en este caso, gitanos: en-
tre 1800 y 1900— y a la inexis-
tencia de competencia laboral
entre mayoría y minorías.

Eduardo Terrén examina la
experiencia educativa de gita-
nos e inmigrantes y la lógica
diferenciadora que en ella
opera a partir de dos proce-
sos fundamentales, la repre-
sentación y la producción de
la diferencia, procesos exami-
nados desde la forma en que
los sujetos implicados defi-
nen la situación. Puesto que
el análisis tiene lugar en un
contexto «frío», es posible in-
dagar —asume Terrén— en
las «formas más elementales
de contacto intercultural» (p.
28): un contexto no «carga-
do» donde es posible apreciar
con mayor nitidez la puesta
en marcha de la referida lógi-
ca diferenciadora.

El examen de la misma se
aborda desde la perspectiva de
análisis de las relaciones étni-
cas o raciales que ofrece la Es-
cuela de Chicago, que enfatiza
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la importancia de la concien-
cia y los mecanismos de iden-
tificación - plano de la subjeti-
vidad: etnicidad como «dife-
rencia sentida», en término
weberianos —y de las relacio-
nes concretas e históricas en
que se produce el contacto in-
terétnico— plano estructural:
relaciones de poder histórica-
mente determinadas. Así, la
representación de la diferen-
cia actúa como soporte de la
construcción de la identidad
(Tajfel), de modo que parte
esencial de ese proceso es la
comparación; cuando es nega-
tiva se produce pérdida de au-
toestima y devaluación de la
experiencia educativa.

La información que soporta
el estudio procede de diversas
fuentes, fundamentalmente de
entrevistas a profesores, pa-
dres/madres de alumnos, tan-
to pertenecientes al grupo so-
cial mayoritario como a las
minorías étnicas, y de obser-
vación participante y no parti-
cipante.

A partir del análisis de la in-
formación recogida se siste-
matiza la representación de la
diferencia étnica entre el pro-
fesorado —asumido como re-
presentación de buena parte
de la población mayoritaria—,
sistema que constituye un «to-
do jerarquizado» (p. 71) en tor-
no a «los atributos de rol que se
esperan de quienes siguen fiel-

mente el paso de la institución
escolar y su cultura organizati-
va» (p. 75). En el extremo in-
ferior de esta jerarquía, gita-
nos de chabola y moinantes
son percibidos como firmes
candidatos a la exclusión so-
cial vía fracaso escolar. Este
sistema de representación de
la diferencia étnica —también
presente en representantes de
APAs y, en menor medida, en
padres y madres sin cargo—
recurre a mecanismos de ra-
cionalización y a expresiones
discursivas que intentan afir-
mar una identidad profesional
a salvo de cualquier sospecha
de comportamiento racista o
discriminatorio: cláusulas de
salvaguardia y atribuciones
del fracaso a factores socio-
culturales extraescolares. Afir-
ma el autor que es probable
que tal representación —eti-
quetaje— dé lugar a rendi-
mientos e identificaciones di-
ferenciales por parte del alum-
nado (profecía que se auto-
cumple), aspecto este,
añadimos, muy analizado en
la bibliografía sobre Sociolo-
gía de la Educación y que es
aplicable al conjunto del
alumnado.

Desde la perspectiva del
alumnado perteneciente al
grupo mayoritario, la repre-
sentación de la diferencia ét-
nica es más difusa. Según Te-
rrén, para los niños de la ma-
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yoría dominante «el contacto
intercultural es un contacto
antes con ideas y representacio-
nes que con individuos, es an-
tes una experiencia ideológica
que una experiencia social»
(p. 82), es decir, existe una
conciencia racial gestada an-
tes de la escuela a partir de di-
versas fuentes: películas, lec-
ciones, discursos domésticos.
Para los niños de las minorías
o para los hijos de inmigran-
tes, continúa el autor, el con-
tacto intercultural es una «ex-
periencia concreta de su vida
real y cotidiana», de modo que
por ello es probable que «su
interpretación y reelaboración
de la identidad (tanto la propia
como la ajena) es probable-
mente menos dependiente de
modelos simbólicos, recibidos
y más abierta a la reelabora-
ción» (ibídem).

En todo caso, dice el autor,
entre los alumnos, tanto per-
tenecientes a grupos minorita-
rios como al grupo mayorita-
rio, el discurso recogido es
«marcadamente descriptivo» y
no muestra clara evaluación
moral ni dependencia ideoló-
gica (p. 88). La presencia de
estereotipos —mayor en rela-
ción al contacto gitanos/pa-
yos— elaborados en el mundo
adulto no impide la afectivi-
dad del contacto entre niños. 

En cuanto a la autopercec-
pión, si en los niños del grupo

mayoritario se produce identi-
ficación sin ambivalencias
con su grupo, en los niños per-
tenecientes a las minorías los
procesos de construcción de
la autoidentidad parecen muy
diversos, a veces ambivalentes
y confusos, como lo son las
imágenes del exogrupo y del
propio grupo («etnicidad alter-
nativamente subrayada», en
términos de Weinreich, 1994)
y la propensión a relacionarse
con el alumnado autóctono.
Eduardo Terrén vincula esta
heterogeneidad a la variedad
de situaciones estructurales
en que se encuentran las fami-
lias de grupos minoritarios,
heterogeneidad manifiesta en
diferentes variables tales co-
mo volumen y antigüedad de
la presencia del grupo en la
zona de estudio; su grado de
acceso a recursos materiales y
simbólicos del entorno; pro-
yecto migratorio de los pa-
dres; estrategias de integra-
ción escolar; redes de sociali-
zación; existencia de una cul-
tura propia diferenciada de la
mayoritaria; permeabilidad a
la estereotipia del discursos
dominante; rasgos físicos dife-
renciados, peculiaridades ca-
pacidades lingüísticas e insti-
tuciones religiosas, etc.

El análisis de la interacción
en al aula muestra que «los as-
pectos de carácter moral o so-
cial que es de suponer priman
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en la heteropercepción del otro
y la atribución de la afinidad
por parte de los alumnos, no
están desvinculados de los 
criterios cognitivos por los 
que la cultura escolar evalúa
el rendimiento del alumnado»
(p. 102), esto es, que se obser-
va claro paralelismo entre la
elección de los compañeros de
trabajo, los de juegos y los
confidentes: «la dinámica de
las interacciones entre compa-
ñeros y compañeras del aula
tiende a reproducir la estructu-
ra de relaciones y valoraciones
impuesta por el sistema acadé-
mico» (p. 107).

Asimismo, la observación de
la dinámica cotidiana en el au-
la —participación en clase, ab-
sentismo, ubicación del alum-
no, comportamiento ante el
profesor— pone de manifiesto
que «muchas de las peculiari-
dades de la presencia de los gi-
tanos e inmigrantes en la vida
cotidiana de los centros tienen
su origen en espacios y prácti-
cas de socialización que se de-
sarrollan más allá de los muros
de la escuela» (p. 118).

La pluralidad de situaciones
vitales entre los grupos mino-
ritarios dificulta, a juicio del
autor, la toma de medidas que
hagan de la educación inter-
cultural algo efectivo y más
profundo que la mera procla-
ma de la tolerancia y otros le-
mas políticamente correctos.

La desventaja que afrontan los
grupos minoritarios en el ám-
bito escolar es sobre todo pro-
ducto de las circunstancias
objetivas en que se desarrolla
y no tanto de las peculiarida-
des culturales de aquellos.
Que tal desventaja se «com-
pense» mediante diferentes
pautas de intervención en la
escuela (clases de compensa-
ción en el aula o fuera de ella,
concentración o dispersión de
este alumnado...) es algo que
debe sopesarse en cada caso,
pero es siempre decisivo, afir-
ma Terrén, el arbitrio de ac-
tuaciones externas —esto es,
fuera del ámbito escolar—
orientadas fundamentalmente
a la mejora de la relación en-
tre familias y centro escolar, a
una mayor implicación de los
padres en el funcionamiento
de la escuela. 

Dicho esto, es claro que otro
de los grandes aciertos del es-
tudio que presentamos es la
asunción de que buena parte
de lo que ocurre en la escuela
está condicionado por lo que
sucede fuera de ella, de ahí el
énfasis y la atención a la visión
de las familias, principal y pri-
mer agente socializador del
menor y depositario de una vi-
sión de la escuela —«ambición
escolar» (Zirotti, 1997) y vo-
luntad de rechazo o asimila-
ción— que este asume en su
comportamiento. La educa-
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ción intercultural, dice el au-
tor, «no puede, obviamente, re-
mediar la desigualdad cuyas ra-
íces están fuera de lo estricta-
mente educativo» (p. 38).

Otro gran acierto, creemos,
es la aplicación del enfoque de
clase —distribución desigual
de poder— en el análisis de la
cuestión que nos ocupa: asu-
me Terrén con Elías (1997)
que las relaciones raciales son
un tipo particular de relacio-
nes establecidos –marginales,
de modo que «las disposicio-
nes y las estrategias de los acto-
res implicados en una relación
de contacto intercultural de-
penden en buena medida del
lugar que ocupan en las rela-
ciones que constituyen la es-
tructura social del escenario en
que residen» (p. 41). Precisa-
mente la asunción de este en-
foque justifica el análisis con-
junto de la experiencia educa-
tiva de niños gitanos e inmi-
grantes, pertenecientes en
ambos casos a grupos minori-
tarios dentro de la sociedad.

Sin embargo, creemos que
la asunción de la perspectiva
estructural o de clase no ha si-
do agotada en el análisis de
los datos. Que la escuela ha
actuado y actúa como meca-
nismo asimilador es claro, pe-
ro también que la uniformiza-
ción cultural a que sirve ha
forzado los esquemas valorati-
vos, expresivos y conductuales

de la clase obrera y que muy
probablemente esto tuviera y
tenga aún su correlato en su
rendimiento diferencial res-
pecto de los alumnos origina-
rios de clase media. También
es generalizable la clasifica-
ción o etiquetamiento del
alumnado en función de los
criterios evaluativos y norma-
tivos de la escuela y el posible
efecto de la expectativas del
profesorado sobre rendimien-
tos e identificaciones diferen-
ciales de los alumnos. Todos
estos mecanismos han opera-
do y operan en la escuela, an-
tes y después de la llegada de
minorías étnicas, de modo
que su cuestionamiento obliga
a plantear abiertamente un di-
lema del que, por otra parte,
Eduardo Terrén es plenamen-
te consciente: cómo compati-
bilizar el trato igualitario con
las demandas que plantea la
exigencia de un trato hetero-
géneo. Y, más aún, cómo com-
patibilizar la inevitable uni-
formización cultural que im-
pone la escuela —y deseable,
hasta cierto punto, en aras de
la convivencia— con la aten-
ción a la diversidad cultural. Y
aún más... qué tipo de diversi-
dad cultural es la que es preci-
so atender, la vinculada a la
clase social y/o la asociada a la
condición étnica —si es que
ambas pudieran ser claramen-
te separables.
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Sinceramente, resulta muy
difícil determinar qué parte de
la desigualdad de partida que
afrontan ahora los grupos mi-
noritarios —inmigrantes y gi-
tanos— es desigualdad de cla-
se y cual puede interpretarse
exclusivamente en términos
étnicos. Resulta muy difícil,
en consecuencia, navegar sin
zigzagueos en tales aguas, sin
cosificar la diferencia étnica
pero tampoco negarla.

Por otra parte, cuando el au-
tor, que antes reconoció los lí-
mites de la educación inter-
cultural —y de la escuela en
general— como remedio de la
desigualdad, plantea posibles
remedios a la desventaja de
que hablamos, hace recaer en
la escuela casi todo el peso...
al menos es esa la sensación
que transmite la lectura de sus
páginas: se habla de «innova-
ciones curriculares que favore-
cen la inclusión significativa
de mundos de vida e historias
alternativas o minoritarias en
los contenidos de los progra-
mas» (p. 147) como posible
vía para incrementar la auto-
estima del alumnado minori-
tario. Se defiende paralela-
mente la introducción de «es-
trategias efectivas de interven-
ción que contribuyan a
minimizar los efectos de las de-
siguales circunstancias de par-
tida (...). No se trata solo de re-
distribuir imágenes, sino opor-

tunidades (ibídem). Mi pre-
gunta es doble: ¿qué imágenes
hay que redistribuir?, ¿quién
las va a elaborar? Por otra
parte, ¿qué peso tiene la es-
cuela en la minimización de
las desigualdades de partida?

Alguna otra objeción. Efec-
tivamente, el contexto de refe-
rencia pudiera considerarse
«frío» en virtud de la ausencia
de conflicto interétnico pero,
en lo que respecta a la pobla-
ción gitana, creo que no hay
zona geográfica en España
que pueda considerarse
«fría». Me refiero a que la es-
tereotipia en relación a esta
población existe en todo lugar
pero, además, esta estereoti-
pia es mutua, no parte solo de
la población paya sino tam-
bién de la gitana: es sabido
que la propia autoestima se
cimenta muy a menudo so-
bre el rechazo de lo «otro» y
que entre la población gitana
ha llegado también a forjarse
cierta «cultura de la margina-
lidad» que en buena medida
incorpora elementos del dis-
curso bienpensante y victi-
mista elaborado por el grupo
mayoritario. En este sentido,
el contacto entre gitanos y pa-
yos, creemos, es para ambos
grupos —y no solo para el
grupo mayoritario— en pri-
mer lugar una «experiencia
ideológica», parafraseando a
Terrén. 
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Por otra parte, si para los
hijos de inmigrantes el con-
tacto intercultural es una ex-
periencia concreta, también
seguramente lo es —cree-
mos— para los autóctonos:
exceptuando seguramente a
los marroquíes (grupo sobre
el que ciertamente existe un
«imaginario colectivo» entre
los españoles), es muy proba-
ble que en un contexto con
tan baja proporción de pobla-
ción inmigrante apenas exis-
tan imágenes previas ligadas
a otros grupos de origen ex-
tranjero.

Tras estas apreciaciones,
preguntas o dudas, todas ins-
piradas y sugeridas por la
lectura del muy recomenda-
ble trabajo de Eduardo Te-
rrén, solo queda aconsejarlo
sin paliativos: interesante,
sugerente, crítica, rica en
apreciaciones y en fuentes,
clara en la expresión y en lo
que expresa, esta obra es de-
cididamente bienvenida para
quienes intentamos conocer
algo más y mejor nuestro en-
torno.

SONIA VEREDAS MUÑOZ

MARZAL, A. (ed.): Migraciones
económicas masivas y dere-
chos del hombre, ESADE,

Facultad de Derecho y J. M.ª
Bosch editor, Barcelona,
2002, 267 pp.

Este libro colectivo es resul-
tado de la 7.ª Sesión del Semi-
nario Permanente de Dere-
chos Humanos, desarrollada
en marzo de 2001. El Semina-
rio es organizado con periodi-
cidad anual por la Facultad de
Derecho (ESADE) de la Uni-
versidad Raimundo Llull y di-
rigido por el prof. Dr. Antonio
Marzal. Ha de destacarse la
continuidad del Seminario
que no falta a su cita anual
desde el curso académico
1994-95 en que celebró la pri-
mera sesión; debe destacarse,
asimismo, el esfuerzo de difu-
sión de sus resultados, rayano
a lo hercúleo, en forma de pu-
blicación de volúmenes anua-
les que recogen las ponencias
e intervenciones habidas en
cada sesión.

Ya en anteriores ocasiones
Migraciones se ha hecho eco
de los trabajos del Seminario.
En efecto, su primera Sesión
fue recogida en la publica-
ción, también coordinada por
el profesor Marzal, Derechos
humanos de incapaz, del ex-
tranjero, del delincuente y com-
plejidad del sujeto, cuya recen-
sión me fue solicitada y fue
publicada en Migraciones,
n.º 3, 1998, pp. 251-8. Poste-
riormente, en el n.º 7, pp. 372-
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